
Se dice que el carácter se forma con el tiempo y con los avatares de la vida, entendiendo 
como carácter lo que determina quienes somos y como somos. Entonces cuando 

nacemos no tenemos carácter, todo lo vamos aprendiendo con el tiempo, ni somos 
buenos, ni malos, ni alegres, ni enojones o indiferentes, y ¿entonces el carácter no es 
genético? Porque también se dice “tiene todo el carácter de su papá”, o “es igualito 
en su forma de ser a su mamá”. 

Lo cierto es que lo aprendió de sus padres. Más bien, el temperamento si tiene una 
carga genética, el temperamento es lo que vamos aprendiendo a través de un proceso 
de socialización con nuestra familia, la escuela y la sociedad. Aprendemos a ser 
violentos o pasivos, aprendemos a ser colaborativos o no. Entonces si nos formamos  
y somos lo que los otros nos hacen ser, ya no somos tan libres como creemos, porque 
nos desenvolvemos en la vida con base a eso que hemos aprendido; no podemos 
modificar esas conductas, porque pensamos que son genéticas, pero no lo son, así 
que si alguien desea ser más libre, debe aprender a modificar esas conductas con 
nuevos aprendizajes. Para ser diferentes a la manada, hay que atreverse a cambiar y 
deconstruir nuestros marcos de referencia culturales, religiosos, políticos, étnicos, 
entre otros. 

Para saber si esto es así, debemos ver todo nuestro mundo desde fuera y observar cómo 
se desarrollan otras comunidades, localidades, regiones y países, así descubriremos 
que son diferentes a nosotros; para ser diferente a los demás necesitaríamos conocer 
todo lo que acontece en la tierra y en otros planetas y así poder decidir qué queremos y 
cómo queremos ser. Tarea nada sencilla porque estamos determinados por el mundo 
que nos rodea.

Somos como nos forma el mundo que vivimos..

El animal será sin defecto, macho, de un año. Lo escogeréis entre 
los corderos o los cabritos.
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